UNA CONVERSACIÓN CON ELAINE DE BEAUPORT
por Hanoch Guy, Ph.D., Ed.D.


 HG: ¿Cómo te presentarías tú misma ante nuestros lectores?

EdB: Elaine de Beauport, S.H.

 HG: ¿S.H.?

EdB: Ser Humano. Es un título nuevo y maravilloso que me otorgué a mi misma. Estoy en continuo aprendizaje.

 HG: ¿Qué universidad le otorgó ese título?

EdB: La Universidad de la Tierra. Hemos probado con todos los demás títulos, como “Maestría en esto” o “Doctora en lo otro” y no ha funcionado. Lo que me entusiasma es el Ser Humano. Me considero a mi misma una exploradora.  Creo que le pedí prestado el título a John Lilly. Exploro mi propio ser y comparto con los demás mis hallazgos.


HG: ¿Cuándo comenzó a explorar? ¿Quizás desde que nació?

EdB: No, yo no supe lo que significaba el desarrollo humano, hasta que fundé la Escuela Mead para el Desarrollo Humano, en Greenwich, Connecticut, en 1969.


HG: ¿Se refiere a la Escuela Mead para  niños?

EdB: No, no. Nunca hubo una escuela de Mead para niños; sólo para seres humanos pequeños, de 2 a 14 años. Llamarlo escuela fue una concesión, porque era complicado para Johnny decirle a sus amigos que iba al “Centro para el Desarrollo Humano”.


HG: Yo fui a Greenwich y vi esa escuela. Parece una reliquia; la grama está muy alta y las puertas están cerradas; me preguntaba que habría ocurrido dentro de ese edificio.
EdB: Varias de las exploraciones educativas más extraordinarias. Y estoy inmensamente orgullosa de que la escuela todavía exista. Tuvimos centros para humanidades, matemáticas, lenguaje; cada materia tenía un/a maestro/a enamorado/a de su programa de estudios. No importa la edad que tuvieran los niños, se dirigían hacia aquello que les gustaba más y allí se quedaban más tiempo. Los grupos por edad estaban en la casa/hogar; eran tres grupos, cada uno con un orientador como maestro. Nuestra mayor innovación en el proceso de re-estructuración de la educación fue el sistema de dos maestros, el cual me encantaría que se implantara en todo el país. Resolvimos el dilema de "¿Te preocupas por el niño o te preocupas por el curriculum?” Nos ocupamos de ambos. Estamos promoviendo de grado a niños de escuelas públicas porque los amamos y no queremos que sufran como sufrirían en las calles, porque allí no tienen las herramientas necesarias para sobrevivir. 


HG: Usted está hablando de cambiar a los niños, pero en realidad necesitamos tres revoluciones: la de los padres, la de los niños y la de los maestros. Si esos tres grupos trabajan juntos, tendremos una escuela.
EdB: Se hizo evidente que cuando el niño volvía a su casa y le preguntaban qué era lo que hacía en la escuela, por amor a sus padres solo respondía con una mueca de dolor. Sus papás no entendían. Pasamos rápidamente a una estructura Estudiante – Padres – Maestros. Los padres tenían que poner por escrito lo que querían para sus hijos, y los maestros decían qué querían ellos. La razón por la que me fui de la escuela era porque lo había hecho al revés. El aprendizaje tiene que ser primero con los padres, después con los maestros y luego con los niños. 

HG: Como padre de familia, yo reaccioné ante esa solicitud diciendo: "Ya yo pasé la época de hacer tareas”. ¿Cómo reaccionaron los padres a la solicitud de poner por escrito lo que querían?
EdB: Les gustaba expresarse, pero se sentían incómodos. Hubieran preferido
que se hiciera entre el niño y el maestro. Trabajamos para aclararlo y no fue fácil; aún falta mucho por hacer. Ahora todo mi trabajo es con adultos;  los adultos primero deben darse cuenta de que son una explosión, unos seres humanos increíbles. Solo entonces estarán en capacidad de observar fascinados el funcionamiento de las mentes de sus niños.


HG: He descubierto que estaba viendo el trabajo de mis hijos en la escuela como si fuera un extraño, a pesar de que yo mismo fui maestro por muchos años.  A veces se hace muy evidente que hay un contraste entre mis valores, los valores de la escuela y de la sociedad, y la cultura del maestro, pudiendo ser todos completamente diferentes. 
EdB: Los padres necesitan herramientas para poderse involucrar en la educación de sus hijos. La primera, como ya lo mencioné, es observar con fascinación y la segunda es darles claves y apoyo continuos.  


HG: ¿Cómo puede resumir el legado que usted dejó en Greenwich, Connecticut?

EdB: Las escuelas innovadoras tienen un aspecto diferente: Todos los planes de estudio son dinámicos y llenos de color. Dejamos el legado de la reestructuración de la escuela, el programa con dos maestros. Otro legado es la protección del niño por encima de cualquier cosa.


HG: Ahora estamos en 1979 y usted está en una encrucijada al haber dejado la escuela.

EdB: No abandoné la escuela: me dediqué a fundar el Instituto Mead y a trabajar con los padres. Me puse a investigar para elaborar el plan de estudios para adultos.


HG: ¿Así encontró el cerebro?
EdB: Sí, así fue. El año pasado en la escuela llevé a cabo un proyecto de investigación utilizando electroencefalogramas, para determinar la predominancia del hemisferio izquierdo o del derecho.


HG: Usted fue más allá de los dos hemisferios. Como decimos en hipnosis, usted fue muy al fondo, a la profundidad de los otros cerebros. ¿Qué encontró?
EdB: Encontré a Paul McLean y el Cerebro Triuno: el sistema de tres cerebros en uno, fundamentado por la información que demuestra que son tres cerebros física y químicamente diferentes. Como soy educadora, me dije a mi misma que lo mejor sería dar una buena mirada a lo que había dentro del cráneo. Cuando comencé a indagar más profundamente, me di cuenta de que este sistema de tres cerebros explica lo que he experimentado explorando la mente. Realicé trabajos teóricos en psicología, religión y  arte. Pensé que era posible que un adulto necesitara tener esos conocimientos y los pudiera  utilizar.

HG: Algunas personas dicen que el modelo de Paul McLean es simplista. Robert Orenstein cree que tenemos una mente múltiple, con montones de pequeños cerebros dando vueltas alrededor del cráneo, cada uno haciendo lo que le corresponde y sin ponerse de acuerdo entre ellos.
EdB: Bueno, ciertamente los tres niños no están de acuerdo. Uno puede proponer 400 cerebros. Tres no es igual a todos. Todavía hay áreas increíbles e inexploradas en la neocorteza. No olviden que hay otra vía principal que es la emocional y aún otra más, que es el cerebro más profundo de todos,  el cerebro reptiliano.


HG: Cuando usted dijo 400, casi me da un infarto. ¿Me perdí 397 cerebros? Cuándo leí “Frames of Mind” de Howard Gardner, Gardner establecía firmemente, apoyado en investigaciones, que tenemos mucho más que las 2 ½ inteligencias que miden las pruebas de Coeficiente Intelectual (I.Q.). Usted propone más.
EdB: Estoy proponiendo 11 inteligencias, pero puede haber muchas más. Pero lo que yo llamo inteligencias son procesos reconocibles en el aprendizaje; hay muchos más procesos. La última vez que vi la prueba de I.Q. hace muchos años, era 75%  de inteligencia verbal.


HG: Lo que me fascina de su trabajo es que ahí en las inteligencias personales, en donde Gardner tropieza y se siente incómodo,  usted se siente muy cómoda y como en casa.
EdB: Sí, es mi casa y por eso fue que me tomó de siete a ocho años para explorarla. La Psicología quiere retener información, al igual que lo hace la religión. La verdadera revolución que está ocurriendo es la revolución de la gente y se trata de los cerebros; no puedes educarme durante 15 años y trabajar con una quinta parte de mi cerebro y luego hacer que dependa de religiosos, psicólogos y del mundo de la acción para educarme. Eso me molesta. Yo no quiero ir a la escuela durante 16 años para luego tener que ir a un psicólogo cuando tenga 45. Lo único que les pido a los psicólogos es que se conviertan en educadores. Mirando las psicologías desde la perspectiva del Cerebro Triuno, tenemos el análisis en el hemisferio izquierdo, lo transpersonal en el hemisferio derecho, lo humanista en el sistema límbico y el conductismo en el sistema reptiliano. Esto explica la riqueza de la psicología, porque el territorio es enorme. El estudio del cerebro Triuno se convierte en un aprendizaje básico.


HG: ¿Alguien más lo hizo además de usted?  Tuve una conversación en el metro con un hombre que no estaba familiarizado con el cerebro Triuno, pero después que hablamos sobre el tema, dijo que tenía sentido y preguntó a dónde podía uno acudir si necesitaba ayuda.

EdB: Primero deben tomar el curso de Self-Care que los introducirá a cuatro
de las 11 inteligencias. Estoy escribiendo un libro sobre el tema y me duele que no esté listo antes. Hay  mucha gente trabajando en la complejidad del cerebro. La diferencia es que yo me formé como educadora y no como investigadora del cerebro. Espero que haya otros cursos y así el hombre del tren pueda inscribirse en un curso de Self-Care en Filadelfia.

HG: Usted está hablando de Self-Care, que es un producto del Instituto Mead. ¿Cómo surgió?
EdB: Derivó del cerebro triuno y el plan de estudios surgió después de ocho años. Es un curso para que los adultos capten la riqueza de lo que ellos son.  Lo llamé Self-Care porque es importante enfocarse en la complejidad de la persona individual.  El ser humano está compuesto de miles de millones de células y de billones de conexiones. Quiero cuidar la vida, que implica todo lo anterior. Yo lo llamo "Elaine", así como todos llamamos al mundo "Tierra". A lo largo de la historia nos hemos centrado en la
neocorteza; tan pronto como uno se centra en el sistema límbico, uno se da cuenta de que él regula los órganos vitales del cuerpo; cuando nos enfocamos en el sistema Reptil, nos damos cuenta de que se trata de nuestra columna. Estos dos últimos ven hacia adentro y la neocorteza mira hacia fuera.


HG: Hablemos de los mayores lagartos del mundo, los lagartos de Komodo. ¿Es que ellos cooperan más que nosotros, seres humanos sofisticados?
EdB: Oh, sí. Me gustaría quedarme en el caldo primigenio. Los organismos básicos de la vida se mueven acercándose y alejándose unos de otros a medida que se desarrollan; cuando se mueven hacia otro grupo, saben cuándo retroceder. Lo observamos tanto en las bacterias como en el musgo. Lo mismo puede decirse de los lagartos. Cuando surge la necesidad de comer, se devoran unos a otros sólo para satisfacer una necesidad primaria. No se enfrentan unos con otros, a diferencia de lo que nosotros hacemos a lo largo de todo el día.

HG: ¿Cuál es su reptil y su mamífero favorito?

EdB: Me sigue gustando la serpiente de tierra. En los océanos, son los delfines, que desarrollaron el sonar.  Me gustaría que pudiéramos desarrollarlo para poder comunicarnos unos con otros.  Tenemos las aberturas en la piel, pero nuestros poros se han deteriorado.

HG: Hace años vi una película llamada “Los misterios del jardín encantado", que se trataba de un jardín escondido. Cuando fue descubierto, las telarañas y el polvo cubrían su esplendor; era como un jardín congelado. Así es el sistema límbico; luego llega un viento fresco y sacude el polvo. ¿No  sería nuestra tarea ir a cultivar el jardín?
EdB: Es maravilloso, me encanta la imagen. El ser humano es un jardín encantado. No sé si alguna vez hubo un momento en que nos contactáramos más profundamente unos con otros. Cuando ves a los delfines conectándose unos con otros, uno se maravilla. Cuando las ballenas se quedaban varadas, ¿era debido a que su sistema límbico estaba conectado con el nuestro?

HG: ¿Cuán grueso es el hielo que hay que romper para poder llegar hasta nuestro cerebro límbico?
EdB: El hielo que está en la zona del pecho. Hay que comenzar respirando y escuchando el latido del corazón. Bajar al ombligo y de allí a los genitales. Creo que lo que hemos hecho es saltar de la cabeza a los genitales. El cuerpo fue absorbido por el deporte y el ejercicio, rompiendo el hielo (me encanta la metáfora) hasta el cálido ombligo. Tal vez nunca nos dimos el lujo de amar (¡qué frase tan horrible!). Tal vez estábamos tan ocupados tratando de ganarnos la vida, de luchar, o de pensar con nuestra neocorteza, que nunca nos dimos tiempo para explorar el amor y nuestras verdaderas necesidades.


HG: Hablando sobre el cerebro límbico, creo que hemos manejado mal las tres aberturas que este sistema regula: la boca, la nariz y los genitales, y tal vez la nevera, que es una extensión de la boca.
EdB (riendo): Es muy hermoso. Utilizamos la nevera, el alcohol  y el cigarrillo como una extensión de la boca y usamos "crack" y cocaína como extensiones de la nariz. En las tres aberturas hemos encontrado algo de qué depender. Se han gastado miles de millones de dólares en los ojos y los oídos, y apenas estamos comenzando a explorar las tres aberturas que acabamos de mencionar.


HG: Me gustaría hablar un poco más sobre el abuso de drogas, porque di una conferencia en la Universidad Temple sobre drogas, adicciones y emociones. ¿Las emociones activan químicos específicos en el cerebro, como lo hacen las drogas?
EdB: La conexión no está clara, aunque hay una reacción en cadena. Tal vez la mejor manera de comenzar es abordando el tema del abuso de drogas de una manera realista. Sabemos que el cerebro reptil necesita un ritmo continuo, repetitivo. Yo soy una adicta. Siempre estoy tratando de repetir la misma comida, sentarme en la misma silla; todos somos adictos. Con el fin de estabilizar mi energía, voy a buscar una adicción, por lo que debo hacerme adicto a algo grande.


HG: ¿Como qué?
EdB: Así como el jardín que usted ve en mi azotea, como mi sillón favorito y
como el chal que llevo puesto.  Soy adicta al cine y a las palomitas de maíz. También soy adicta a la gente.


HG: ¿Qué tan grave es su adicción a la gente?
EdB: ¡Oh, Dios! realmente grave. Afecta y controla mi vida. Es una adicción muy poderosa.

HG: Puedo observar en el color de su cara que esa adicción es placentera.

EdB: Mi sistema límbico está involucrado, como puede observar en mi rostro. Lo quiero. Hay que ser muy cuidadoso con estas tres aberturas.  Son todas aberturas de vida para la comida, la procreación y la respiración. Quieren y desean sustancias químicas del placer, como las endorfinas y las serotoninas.


HG: ¿Cuáles son los "mandamientos" del placer?
EdB: Necesitamos el placer para vivir. No es asunto de moralidad o de la sociedad.  Es un asunto de salud; está conectado con los químicos naturales del cerebro. Si no obtengo placer en forma natural, lo obtengo de químicos artificiales. No se pueden controlar las drogas artificiales, pero se pueden orquestar las emociones placenteras y provocar la producción de químicos. Eso suena maravilloso dentro de mi cabeza.


HG: Pero, ¿por qué nos causamos tanto dolor?
EdB: El dolor y el placer están juntos en el núcleo del hipotálamo. El dolor se siente a veces agradable y placentero. Si siento una vibración de dolor, paso a través de ella. El dolor es constricción y el placer es expansión. El asunto es no quedarse en el dolor  y decirme a mi misma: estoy muerta; no sirvo para nada. Pero esto es la neocorteza juzgándonos. El dolor es la contraposición del placer.


HG: ¿De qué sirve la depresión y la tristeza cuando sufrimos? A veces nos quedamos como congelados en ellas. ¿Será que El Creador cometió un error cuando nos dio la tristeza y la depresión?

EdB: El no quiso que las etiquetáramos. Eso lo hace la neocorteza. Etiquetar es muy bueno para los pensamientos, pero no para las emociones. Necesitamos ponernos en silencio y recorrer las vías más estrechas de los parajes más profundos y seguir el túnel y el movimiento.

HG: ¿Cómo se sienten las pérdidas?
EdB: Cuando pienso que me duele, echo hacia atrás y me conecto con la otra persona. Solo el mundo de los pensamientos puede deprimirme. Si pienso que no puedo estar con ellos, no puedo. Pero con las emociones puedo quedarme con ellos para siempre.

HG: ¿Y sobre el amor?
EdB: Se necesita sólo uno para amar. Se necesitan dos para la conexión y el placer.

HG: ¿Cómo es que hay una fobia a las emociones? ¡La gente le tiene miedo a la emoción!

EdB: Porque nos han herido mucho. Creo que nadie debería entrar en las emociones hasta que sepa qué hacer con la depresión, la tristeza, el enojo, etc.  Vamos a explorar  profundamente el mundo de las emociones en mi taller de Filadelfia, el 10 de marzo de 1989.


HG: Muchas gracias. Nos vemos en marzo.

La Dra. Elaine de Beauport fundó la Escuela Mead para el Desarrollo Humano en el año 1969. En 1979, fundó el Instituto Mead para el Desarrollo Humano para adultos, del cual es Presidenta. También es Presidenta de Self-Care Inc. Actualmente lleva a cabo el tercer año de un exitoso programa de Self-Care para las enfermeras del Hospital Monte Sinai en Nueva York. Elaine está escribiendo un libro titulado The Passionate Brain (El cerebro apasionado). Va a realizar un taller intensivo sobre “El amor y el cerebro apasionado” del 10 al 12 de Marzo de 1989. Para inscripciones e información, llame al 215-9387715.
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